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Me hago prójimo 
Introducción
Los demás son quienes me hacen salir de mí, de mis historias, de mis atascos, de mis sueños...; y sobre todo, cuando 
soy capaz de percibir en ellos sus lados débiles, frágiles, doloridos. Esa capacidad de ver desde dentro las otras perso-
nas me acerca a ellas de modo diferente, nuevo, renovado porque me ensancha la vida. Me he hecho prójimo a otros.

Reflexión
Estos últimos años se hace habitual que lleguen a nuestro correo electrónico peticiones para solidarizarnos con cau-
sas justas, urgentes, solidarias, para denunciar injusticias escandalosas, etc. Se nos requiere una simple firma para 
así, haciendo presión a gobiernos y autoridades de otros países, lograr un mundo más justo. Estampamos una firma 
o damos un dinero y punto. Seguro que podemos poner nombre a más de una organización que nos pide una firma, 
o una donación, o una cuota.

A su vez, también sentimos cierto malestar cuando nos llega alguna persona pidiendo una colaboración para ella en 
forma de dinero, o una compra, o un billete de autobús. Surgen preguntas sobre las verdaderas necesidades e inten-
ciones de la persona. ¿Qué nos sucede por dentro?

No digamos nada cuando la persona que me requiere una ayuda es alguien que me implica más personalmente, por-
que es más próxima, es más comprometida la situación por conocerla... Es interesante advertir los movimientos que 
nacen en nosotros. Nuestro interior se remueve porque me descoloca, me hace moverme de mis posiciones tomadas. 
¿Qué movimientos se dan en nosotros? Podemos recordar un caso que otro.

¿Y cuando he visto, si se ha dado el caso, de ver por dentro la angustia y la urgencia que vive la otra persona, o cuan-
do tengo que tomar la decisión de tomar partido abiertamente por la persona? Sé que me cambiará la vida porque ya 
no habrá vuelta a la situación anterior. ¿He vivido algo de esto alguna vez?

No es cuestión de que tengan que darse todos los estadios, pero seguro que conozco personas que las han vivido. Las 
recuerdo y las miro.

Texto evangélico (Flp.1,5-11)
Lee el texto de Pablo a los filipenses. Lee la historia de Jesús como historia de hacerse prójimo, próximo a nosotros 
del todo. Es la lectura de la bajada de Jesús hasta nuestra condición humana, y de una manera absoluta, haciéndose 
máximamente próximo hasta asumir en él la muerte y una muerte humillante. Es lo que más ha conmovido al Padre 
que lo ha recogido desde lo más abajo para llevarlo a su lado. Sólo así, toda solidaridad, toda cercanía y empatía hu-
mana es camino de salvación, de vida, de Dios. Es un misterio extrañísimo de nuestra fe para este mundo insolidario.

Franciscanismo
Francisco hace el camino de la solidaridad con los últimos. En su historia personal, el encuentro con los leprosos, 
sobre todo, le cambia de raíz. Así lo lee él al final de su vida. En un lenguaje de la época se nos narra este periplo de 
Francisco. Los más pobres son los que le remueven los adentros, son los causantes de movimientos nada esperados 
anteriormente. Cuando se aproxima a la pobreza y al dolor es cuando comienza a ser prójimo de los últimos. Eso le 
marcó la vida y la vida de todo su movimiento.

Invitación a la oración
Déjate llevar por lo que expresa la oración. Dirígete a Dios pidiendo sobre tus manos, pies, corazón, mente, ojos. La 
oración puede darte pistas concretas a hacer: mirar a un pobre o dolorido concreto, tocarlo, acercarte físicamente, 
sentir… Dejar aproximarte para que tu vida sea tocada por el otro, la otra. Dios es el primero que se ha acercado 
para mirarte, tocarte, sentirte. Agradéceselo y pide que te ayude a ser prójimo.


